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Ed una de las provüiciae mas pinloreseas de Fiaacta, que lleva 
el nombre de Fraoco-Condedo, hay uo valle que escita mas aua la 
admiración del viagero, no solo por los variados v agradables acci­
dentes del terreno, sioo porque al volver la vista algunos aüos atrás, 
se averigua que no era aquello mas que uu sitio agreste y salvage; 
os terreno inculto, desierto y cubierto de bosques de pinos. Algunos 
monjes penetraron coa el hacha en la mano en aquella selva virgeo, 
y después de fundar ua coavealo en la cresta de uua colina que do­
mina el valle, coevirtieron aquel (erreoo en un delicioso vergel y un 
(Áiiloroscu paisaje. Este es el valle de M.jrteau.

Para el estadista, aquel rincón de tierra aislado al pie de las cor­
dilleras del dora, sobre los limites de la Fninoia, es un punto curio­
so y digno de atención; para $1 artista y el poeta, es un sitio de de­
licias. Por todos lados puntos de vista que halagan á la ves á los ojos 
y i  la iinagintcioD, crestas de montañas magestuosas é  imponentes, 
sitios salvages, un todo, en fin, delicioso. En el centro de los bos­
ques que por varios lados rodean el anDteatro de Morteau, se vé un 
luoo^iio puesto sobre un banco que representa eiactameiite la imá- 
gen de un moi^e, con la capucha echada t  la cara y las manos cru- 
tidas debajo de la barba. Cuentan sobre este fenímeao que en el 
tiem ^ eo que los babiliates de aquella comarca empeaaban á de­
caer de su fervor primitivo j  i  apartarse de la lioea traiada por loa 
p iad o ^  consejos de la comuoidad, un monee que se babia retirado
aun  h ^ u e  sohtíriollorjbaygeiniaalver estos indicios de incre- 
duJidad y de á ^ rd e n  y rogá al Omnipotente que diera i  aquellos 
seres a quienes había dednrado su vida y que ya «  mostraban ingra­
tos, una señal duradera que Ies hiciera recordar sin cesar á quián 
debían su primera instrucción y sus primeros elementos de prosperi­
dad. En el sitio mismo en que el inooge habla hecho esta oración, 
se vió aparecer aquelU eslítua de piedra que una mano invisible 
parecía elevar como un monumento imperecedero á la memoria de 
tus piadosos arquitectos del claustro de los misioneros de la fé v de

la civilízirioQ en aquella cuinai-ea, de lus fuiidadores de aquella co- 
limit agrícola é industrial.

Y r a i l i c io n r s  I i « l i r á lc a s .

Los tradícioDistas hebreos, llamados cuaiumneiite muMiciiu, que 
suben basta el quioto siglo antes de nuestra era, nos han conserva­
do varias noticias impurtaniisimas, pertenecientes á ciencias, arles 
y literatura. Destouixiéroolas en su mayor parte los griegos y demas 
nacÍDoes posteriores, ya por lo sublime de los conceptos, ya por las 
Turmas cabalísticas de que aparecían revestidas, acaso para mas 
enaHecerias.síyano entraba i  la parte en aquel estudiado misterio el 
proposito de su conservación por medio del iiiislicismo y del apara­
to religioso. Estas recónditas noticias masoréticas yacen olvidadas 
unas, y obscurecidas otras en lus mas antiguos manuscritos bebrái- 
cos que se salvaron de los malignos inceodios de Atejaudria, Atenas 
y demas metrópolis de la antigua Grecia; pero no por eso dejan de 
ser imporUotísimas, y de esparcir un iumenso resplandor, cada ves 
que se descubre ó se desentierra alguna de entre el polvo, y al tra­
vés de una niusofia tan presumida como indigesta, que ei tiempo y 
la desgracia echaron sobre ellas. El ctacuno casuístico tradicional 
que vá intercalado en este articulo, creemos sea uno de «sosdesteUos 
á que aludimos.

Los moioreiat y cabaffaioi (tradicionietas y doctrineros) mas aoti- 
guosque se conocen, usaron en su hebraica escritura sagrada, do en la 
proTana, ciertos signos ó figurillas que llamaron mor úmci ó puntos, por­
que realmente no eran mas que puntos, yasueltos ya reunidos, cor­
ridos unas veces en linea recta, y otras en curva, ora en rimilu, 
ora en espiral, tratando aqui uo ángulo, aili una diagonal. aUá dvs 
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conveaiente para esnre- 
aar el MDido y modiflcacionea del sonido ds las palabras á cuya in- 
med.ac.on se pmiaiaa. Estos ligerisímos ápices e L  la mas adecuada 
espresion de lo mas vaporoso, espiritual é irafrondcpable de la pala- 

• S“ «elocidad ó delenrioD , su fuera ó 
«Dc^ía, su dulzura, su énfasis, su entonación, su música en una 
palabra; pero desatendidas estas minuciosas consideraciones tsu 

• egresión en a escritura por algunos malos criticos , C m  áVer 
desconocidas del todo, y  sus signos reputados como innecmrios pa-

de que no se bailaban en los mas antiguos manuscritos vde oue era 
invención de lo,últimos tradiciouistaf; llamados

i r  P®'®’ los adelantos déla
e r p w t ' ^ v ’ ®  P a s te n  en Un grosero error: únicamente 
n branca, y en una sola desús escuelas, llamada por antífrasis

m ÍI, ^ fundador Luis Capel, y resUu-
rador .tfuadef, se aboga todavía por I, abüUcion de los , u ; L  6 
í«m» nuuorétioo,; mas todo el mundo sábio ba convenido en reeo- 
n « e r  esta parle de Ja escritura hebráica, como necesaria parala 
m  irL* de sus palabras, y tomo muy anterio? á los
Z  h i í! ,  s T S ' ” ’ razone, i  nnestro juicio atendibles,
paM hacer á dichas mociones coetáneas de las lelMs, v como elfe 
parle integrante del habla de Moisés, David, SaJomon, Ua?aTy dl^

y muy anteriores á los grígos, 
hebrea como el ú K

ápice de la perfección en un sistema de escritura *w«gllfico-literaI- 
pero ninguno que sepamos, ha reunido todas aquetiri¡sí,n?¡s fi™ ’ 
irf P*”  Observar su conjunto, ni re llex^

nado sobre la Élosofia que presidiera á su formación, y que uor lo 
mismo las aleja mas y mas de los siglo, de ignora^U de « s tiT íra
ú h i^ s  ^ ' “<« se supone la existencia de los
Ultimos mowrria. íi6 ir ,« « r. Nosotros p u e s , al presentar cí circuí, 
nunriiKo cabaiuiKo que aparece estampado al pié de estas lineas 
DO, proponemos Uamar 1.  conriJeracion de los en “ á
materia, no solamente sobre 'su conjunto en una f ig u ra  perfecü- 
mente regul», y detalle* de la mas .'severa fllosoíla, sino también 
y mas s in g u la rm en te  sobre ei campo vastísimo q u e  aquella 7  estos 

“ ^ « ‘iSt'iODes fi!osúrico--crilí«s de sr.M  U ^ e ñ !

EüefectOicualqiiierhebraizanfequesedeteD-aunDoroá e «
U.inar el circulo macorü.co, haUará en él c o S d i d ^ T Í o L ^  
v«c,on.r consignadas en la escritum hebráica sagi?da y él t  cutíom ^ 
ra que refleiioue no podrán menos de admirar r,t».^i>,.Z_i!r^ •

camente, y entrecortada con sumo érden y claridad; dejando perci- 
bir«Q  toda distinción un gran circulo con su punto céntrico v sus 
cuatro cardmales, medíanle los cuales se tiran perpendiculares v ho­
rizontales , y se trazan ángulos rectos y agudos, rádios, semi-rádios 
arcos, circuios, semicírculos, tangentes, paralelas, diagonales, y 
cuantas secciones admite el circulo, como asimismo cuantas fleuras 
se juagaron aecesams para espresar los varios cortes y recortes 
secciones y partituras que pueden hacerse de la palabra dentro de su 
circu o sonoro ó fémeo, ideológico, sinláiico v musical. Este gran 
arculo, puede preguntarse ahora, ¿tendría alguna otra cabalística 
significación entre los hebreos, amigos del simbolismo, y cautos 
contra los bárbaros que de todos lados los acechaban esplotando su 

¿Seria tal vea algún gran emblema de lo 
mas etéreo, espinUial é imponderable del universo, como sus distiu- 
tas partes Jo son de lo mas sutU é infiuyente de ia palabra, ycomo la, 
'Jiras á que acomp^an, es ya casi demostrado, lo eran de lo mas 
grosero y sensible de esta, á saber; de los movimientos orgánicos 
necesarios pan  la Imuciou , y de las ideas ftindamenlales del mundo 
m, fii’ á.'olílectual en que vivimos ? flé aquí un gran proble- 
mafllMóflco criüco, que convendrá resolver, para juzgar del mérito 
y originalidad de lie naciones posteriores á ia hebrea, apartadas del 
Onente, y casi siempre sus enemigas: hé aquí un mundo ideal de 
mmensa estansiOD e incalruUbles eoDse«oenciaa,que se Iransparenta 
fwr entre ese jinevo, vistoso y agradable grupo de fyurUlaimaso- 
r/H au hé aquí, en nuestra opmion, uno de esos brUlanles destellos 
á que anteriormente aludumos. surgiendo de las amortiguadas ceni­
zas del vasto y poco apreciado saber de ios antiguos on^ntales Por 
nuestra parte, y como para esümular á los demas á ulteriores inves- 
^ c io n e s ,  co as^ rem o e  aquí los principales fundamentos que nos 
inducen á suspechar y casi á columbrar algo da lo indicado. ^

1 .' Al ocurrimos por primera vez, con no poca sorpresa la com­
binación de las mociones hebráicas con su natural figura, posición v 
lugar, en el círculo que finaliza este articulo, desde lu«o  asaltó 
á nnesira mente el recuerdo del llamado ctreuto mo«reíi«, Todo el 
qne ha mincjado códices hebreos, ha visto que lo, mascreiac 6 Ira- 
diciorislas. siempre que hicieron alguna Observación tradicional so- 

® «grado, pusieron encima de la palabra que co- 
mentaban, na circulo pequeño, asi (0); el cual s e r 4  de inScacion 
de la nota marginal en que consignaban su doctrina; y  esto con tal 
tMacidad y estudiado a fen ^ ie n to , que jamás se encontrarán ni unJ 
stfia vez, ni en uo solo pBage, indicadas las acotaciones j  citas ma- 
soréticas con ningún otro signo 6 llamada; ¿qué mérito puesf 1 qué 
carácter especia y privilegwdo? ¿qué símbolo! ¿qué emblema vie­
re» reUejar en el circulo, para preferirio abscduli y constantemente á

M
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lodo otro 5i(mo en  su s  a to U e io n es  í  c itas  ? ¿A q u é  h acerla?  p o r un 
signo e s t r iñ o  y  no m a s  fácil de p in ta r  q u e  u n  n ú m e ro , u n a  le tra ,
un tsleriseucu'alquien, signos comunes adoptados al efecto por anti­
guos y modernos?

i  ° Aun mas nos añrma en nuestra opinión, especialmente res­
pecto i  la anliguedad del circulo Buuoreítco-coialtíiico, el haber ob­
servado, como podré observar cualquier hebraiiante, que la fi^ra 
circular ea la única que descompuesta puede dar todos loa épicea, 
fragmentos ó secciones que se hallan en la escritura sagrada hebrea, 
denominados en general moeimet o punió» nvxsoriíicw. y aumenta 
uuealra persuasión el que todos aquellos distintos ápice» tienen un 
nombre, una tlgura y situación las mas adecuadas é los oficios pro­
sódico, sinliiico y musical que ios reconocen los gramáticos; bastan­
do una rápida ojeada para apercibirse cualquier hehraiaante de que los 
nombres, Ügurasy situación de tales ñolas prosódicas, sintáiicas y 
musicales, arrojan de si las ideas de ¡a lta! descanso, ó lin depasage 
i»iluq i); primer descanso (anoij ^ j; cubacion ó telrángulo frí'Mj ■); 
erección ( ¡ a q u / f ) ;  desmayo ú fatiga {tiphjáh ó may»láh. espul- 
skm (gogrescA'-ó '•'i; asiento ív'i'*' ‘)! eslensiun fpoíckíaA es­
parcimiento [zaikak -=;; quebranto ¡ Itbir.,) sostenido (rrwoorbdl,! 
ó levantado j'ílw j l ; cadena |'»cA<i(»eAíl«rt í J; escala ('darja i ) ; luna 
nueva íjaríaj ideas todas y figuras que aisladas nada ó poco pro- 
metea para la hiosofla de una lengma toda ratonada é ingeniosa.

3.* Además; eu una escritura y lengua tan ratonada, es imposible 
que se inventára al acaso, y se usára por mero capricho tanta va­
riedad de figuras, sin un sistema general que sirviera de clave y fun­
damento á todas ellas: y si bien hasta ahora nadie, que sepamos, las 
ha reunido en un gran grupo, para estudiar sus reciprocas relaciones 
y el gran pentamienlu deque originariamente pudieron ser emblema, 
eso mismo aumenta, al verlas por primera vei formando un lodo re­
gular , exacto, y aun armonioso y elegante, la grata sorpresa de Un 
liomoféneo como vistoso conjunto; asi como la vehemente presunción,
< es que DO convicción moral, de ser este un antiguo monumento 
perdido ü olvidado, bosquejo á la vez y emblema de algún gran pen- 
‘•amientocosmogúnico, sin que por eso desconozcamos que necesaria­
mente habrá ineiactiludes en combinación tan reciente, ora por el 
largo transcurso’de sirios desde su desaparición 4 olvido, ora por ia 
"fuscacion que naturalmente causa un primer descubrimiento; como 
sucedería al que por primera vez viera nna esplendente antorcha de 
luz á que su vista no estuviese acostumbrada.

d.* Agrégase á b  ya indicado, la singular coincidencia de que por 
una parte el nombre propio de Dios en hebreo es leiragramato 6 de 
cuatro letras, que tomadas como gerogUficos dicen poder, onwc, unión, 
amor,y por otra el círculo propuesto aparece presidido por una figura 
Utrangular ó cuadrada, con cuatro puntos cardinales, c. ino si dijéra­
mos oriente, occidente, sur y septentrión; su area está corlada en cua­
tro ángulos rectos; su circunferencia en cuatro curvas iguales; inter- 
-eptadas estas por cuatro rectas que dicen: debilidad sus­
pensión enfática (petick <¡, hendidura ( palay -  , y ¡alto! ¡ descanso! 
itüúq q loph-patack ; i ). Volvemos á preguntar otra vez: jsi será este 
'ireuto emblema de algún gran sistema universal desconocido á los 
>;riegos, yporlo mismo Qiaudibé incomprensible para nosotros, acos­
tumbrados á DO inquirir mas allá de aquellos y de su intriacada filoso- 
fiat Rogamos i  los sábios críticos lomen en cuenta esta figura, y los 
ilitosqne espontáneamente arroja; y que mediten bien sobre ia sabi­
duría de Salomón, de Isaías, de Esdras y demás escritores sagrados, y 
sobre el distinto modo que tovicron estos de ver los objetos, de pensar 
y de espresarse, respecto de los sábios que muy posterionnente tro­
taron de la Grecia y del Lacio.

A. M. GABC-IA BLANCO.

m u

ESTUDIOSCOSIIMBRES ESP.ifflL,\S.
CCADRO SEGUNDO, 

i C u a n d o  e l  r i o  s u e n a  l

( ConíintKK-ton.)

Mi adversario, danib un salto atrás, evitó una cuchillada qne yo 
le tiraba, y al mismo tiempo vi que cerraban las vidrieras y eontra- 
venlaiias del gabinete. Bastó uu minuto para que coaocieudu yo la 
•.esleaitad de mi proceder co atacar asi áua  homlwe que taJ vez esta­
ba inerm e,le dijera : — ■ En guardia si traes armas, enguardia;6 
vamos á buwarUs siso las traes, que necesito tu vida-— No creí, 
respondió trauqiiiUiuente mi enemigo, que tos caballeros de Alcán­

tara acometiesen á sus enemigos, como los rufianes; esperándolo* 
detrás de las esquinas. Señor dun Alfonso Teliez, mañana nos bati­
remos , ahora árvase V. dejarme atender á mis negocios. > Escuso 
decir que era don Cirios de Sotopardo quien me hablaba—

Don Diego. [ Ali picara ! con que le quitaba el pellejo en públi­
co , y luego en secreto— ! ¡ Para el tonto que se Be I 

Alforao. Esa ú Otra reflexión análoga se me ocurrió desde lue­
go; pero tal fué mi sorpresa, tal mi indignación, que durante algun 
tiempo me hallé incapaz de proferir un solo acento. Entre tanto don 
Cários, prescindiendo absolutamente de m i, volvió á colocarse fren­
te alJialcon, y tal vez iba á silvar segunda vez, cuando el roldo de 
los pasos de un hombre que á nosotros se acercaba presuroso, le de­
cidió sin duda á retirarse con tal precipitación que desapareció á 
mis ojos instantáneamente. Intentar seguirle en medio de la oscu­
ridad , y siendo cinco 6 seis las criles 6 callejuelas que, á cuatro pa­
sos á mi derecha se cruzaban, fuera en vano; por manera que, en 
la impotMicia de mi rabia , no tuve mas arbitrio, para desahogarla 
de alguna manera, que eí de encaminarme al hombre, inocente, 
causa de ini último chasco. Sabido es que la cólera descarga no 
siempre sobre el que Ja produjo, sino muchas veces sobre e! objeto 
que uias á mano encuenda. Asi aconteció con la mía.— ¿Quién va?
— pregunté con voz que seria sin duda de traidor de melodrama; 
porque el interpelado, retrocediendo algunos pasos, contestó con 
tono que anunciaba poca trauquilidad de espíritu:— Geute de paz; 
un vecino honrado. — ¿Y quién es? j á dónde va?— Voy á mi casa 
señor, dos puertas mas abajo, soy, como digo, un vecino honrado, 
y no me meto con nadie, voy por mí camino, y si V. gusta me vol- 
ie r t .— Vaya V, á los infiernos, perdurable hablador, — exclamé 
volviéndole la espalda; pero quiso mi malasucrte que inmediala- 
mente entrara en la calle un tercer personaje, y así que el vecino 
honrado se creyó eon las espaldas seguras, comenzó á dar Ules vo­
ces, clamando;— ¡Al ladrón! ¡al asesino 1 ¡favor al rey I ¡ picaro 1 
, salteador! e t c . q u e  por un lado, sacándome de lino, cosa fácil 
entonces, me obligó á hacerle sentir la suela de una da mis botas, y 
por otro no solo atrajo al que por la calle venia, sino que dió lugar 
á que como [xir ensalmo, se llenasen los balcones de la? casas inme­
diatas de gentes con luces. El concierto de voces desentonadas, de 
gritos descompasados, que resonó en mis oidos, no hay para qué 
decirlo; mas lo que no puedo pasar en silencio e s , que quien vino 
el primero en auxilio de! azaroso y chillón vecino, fué nada menos 
que mi Teniente Coronel.

So so^resa al ver en el que juzgó ratero á un capitán de su regi­
miento , y que ese capiUn era yo, » io  es comparable á mi vergüen­
za y  despecho. — Aquí hay, dijo Aimazan, algun misterio que mas 
tarde aclararémos--V,, paisano, váyase á su casa y otra vez aprenda 
á distinguir de colores... — Pero es que el señor ha llegado á via.s de 
hecho, maltratáiiiiome de palabra y de obra. — ¿Quisiera V. que le 
diera las gracias después de llamarle ladrou? Vaya muy noramala el 
hablador, y por vida del Bey, que si sale de sos labios una palabra 
sobre esté asunto...— Si el señor quiere una satisfacción, interpuse
yo, le daré las señas ile mi casa.— Eso es, exclamó el honrado ve­
cino , una estocada ó un balazo además del puntapié... Muchas gra­
cias; pero yo veré si hay justicia en España. — Un gesto bastante 
significativo del Teniente CMOnelbizo comprenderá aquel buen hom­
bre que podría costarie caro el insistir por entonces, y , obrando co­
mo cuerdo, nos dejó solos. « Sígame V ., dijo Aimazan, y á paw 
largo me sacó de la calle dirigiéndose bácia el cuartel de nuestro regi­
miento. Luego que ya nos vimos enteramente desembarazados de 
curiosos, volviéndose i  mí con aire severo, preguntó mi jefe :— 
¿Con qué permiso ba venido V.?— Con ninguno, mi Teniente Coro­
nel.— ¿a qué ha venido V,? — A un asunto mió.— ¿Qué asunto? 
— Es un secreto.—¿Que no pueden saber sus jefes de V.?—.Ni na­
die.__¿Qué hacia V. ea la calle donde le he encontrado? — Pasaba
por ella. — Y al paso insultaba V á las gentes pacíficas. maltratán­
dolas de obra y de palabra ; Digna euaducta de un caballero y de un 
oficial!— I.as apariencias me condenan- — Bien, bien; mas tarde se 
averiguará la verdad; por ahora vamos á la prevención.— Mi Te­
niente Coronel, he cometido una falta abandonando mi puesto, y de 
antemano me someto resignado á su justo castigo: pero, de caballe­
ro á caballero, tengo mañana un lance de honor... — ¿Con quién? 
— PermiUme V. que no lo diga, y consienta en retardar mi prisión 
basta mañana, qne si salgo con vida, yo le empeño mi palabra de 
presenUrme inmediatamente en el cuartel.—Imposible señor mío, 
imposible. La escena de esta noche ha sido demasiado escandalosa.— 
Señor Don Pedro de Aimazan, se traU del.honor...— Señor capitán, 
su Temenu Coronel á« V . le arresta en la prevención.»

Yu no sé basta qué punto hubiéramos Legado con la discusión si 
por dicha, al pronunciar mi Gefe las últimas palabras, no nos hailá- 
ramos ya á la puerta dél cuartel, que á la órden de Almazau se abrió 
inmediatamente. Para colmo de mi desventura era Mendoza el oficial
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explicó eabmes

á?ró J« 7 » H  M f  “»'»Ó 8ÍD?«-
h a b L tíI° ln '^ ^  "If .* l i  atención de Mendoza la circunslancia de 

Z  k“ ''® *' ■” » habia enconlrado. Por mas
S f h a 4  b  L . ' "  , era imposible que no

In^ - I  • “ “J "  “ * '“spí^ha; y “O hax fé que re-
I  la ta ''ehemantes, que contri mi deponían
o u e tn m .r ,  7 ' " ' “’'” ' ' ^ ’ « rté s  conmigo , yaandó 
que inmediatamente me tendieran no colchón sobre el sofá del íuer-
L f®  ’ ‘“''itándome á descansar un rato, oferta que aceotá 
mas pomo estar frente á frente con aquel hombre c u y a ^ r e S  

P®”  “  “ “ '■emordimiealo ea cuerpo y a lL  oue m r
f t o f  í r r  • ^ « “ » í“  's ip e ^

^ i Z Z  de mi malhadado sueño ,
, , / v T  A los agudos sones del clarin de guardia tocando día

días, me vi en una estancia enteramente desconocida v mdes/in

« S f i ' s s  “  "• “ i u s t

c a p ;;í .! l tV e r

biw vallar por el mejor médico del pueblo ^ 7 üL „  Z ’

£ S n r f s - : - í ¿ S =

elsétimA ceder al deciiaar

s r S ; H r “ ‘ -

la fueiLpara hacermfeM™'^®’ emplearían basta

i - - d e c U i d “ d 7 L “¿ ^ ; “ [ S " ‘ *-■

c.on7i
me en tantos d í a s noró el o S , ó  “  ’’«* ‘ »er-
conjetnrar lo que mejor ®‘ ““ “ "«‘'««'«'«lo demis guardiasme dejó

trnn 'm iseveroV dT ere l^oT -!* '® '!
violenta, consencé i  levantanne i  lo! conmoción
en resúmen, hasta p a s a d a s ^  Í L l n Z Z ^  ^  “ / T ^  ?’ 
carta del coronel, que voy i  leer á Vds ¡m^ "*® estregó el médico Ja 

■ Señor don Alfonso TeJlez: • g w :
• La calaverada de abandonar el .

•»rie á V. sn empleo; pero la ha p a g S ^ S n  cara^nn / 
le servná de escarmiento para en adeianL. A i t=  T ® í*  
ol7«.««.d.íp«nfc.p„-á que caUe; logrado dd  T - ’i7^ 
que retire el furibundo parte que jiistementc dfó co Il4  v 
^0 üeira al negocio, deJ cual lo mejor ea no

qu.ení’S u e ^ L ^ r  j''“ 7' ^ “ ^"dosa,
Pósito era íediriT i V u„, *® Su pm .
inocencia de su muj er ’ Pwbar i e la
el bolsillo del UDifoimé E s t  ¿ i f  ‘I " " ' ' - « n
un matrimonio; y creo nop, “ ^'^cecion ha restablecido la paz de 
Pleada. ’ '  ’ 9“í  la óó V, por bien e a -

•  Por el mismo papel supe oue <ti=hi, v k,.-e p= que flíha V, batirse con Sotopardo; '

g £ g E » ; É S Íp o aiCToas, y se reservó comunicarnos las demás en t;»rnr,A

r s ° -  * -  - « - 2  z  “ K

s s i l i s s s -  

s s i l s s s sf :S S H r = 5 i = S c =
qne esto se zanje, me ocuparé en sacar á V, y á SoloXdo ,i»i ^  paso en que están ’  oowparoo del roa!

san con su conducU irreOeiiva, repelidos esrirH^w « “ '
. .  , . . ' p . E £ r ; s t  s  r  s s

d »  ; ¡ u , r . i s . i  r ~ s “  ' 3  v " f

dante general de aquella Serranía « ' ‘birlas del Comas-
'ü e re a lé rd e n , e tc .»
Figúrense Vds. qué efecto producirían en mí asi la carta del fin. 

^fme e s : primero, el testimonio de una conciencia n u m ^ ^ í^ iíT ^

Matilde, si en algo estima la ira^uibdsd de ^ d a ^ '  *
nesgar hasta la honra— Plegue ai ,.ilrA l?f ^
conira mí Lan logrado inspirar áV  no

Oigan Vds. ahora la segunda carta • 
oue h i h  I  <Jo". AJfonw: en pago de la hospitalidad ycordial acogida 
m ed ic a  «oo ol

. . u ' . , , „ ^ ? i r r , r ; r : ” 2 L =
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i  »íT á quien se avergüensa de liaber sido su coinpaBero, ^  será 
siempre su implacable enemigo.—Cáelos Je Mendoaa-i 

l a  tercera, es fin, decía:
€ La misma persona que ha templado e! ánimo del Rey coa res­

pecto á V ., podrá rehabililarie muy pronto, si se conduce coo pru­
dencia y cautela. Un hombre como V. no debe desalentar nunca; y 
lo que ahora padece se le tomará en cuenta para recompensarlo u i 
día de la manera que su corasen desea, sin atreverse acaso á espe- 
orlo. No tenga V. la menor comunicación con Sotopardo; espere re­
signado y sea discreto sobre todo. >

Elste último cscrtiQ no tenia lirma.
Don ftípo. Digole á V. que hay para volver loco al mas cuerdo.
Alfumo. Tal creí que me sucedía, porque al verme, aun po cum­

plidos los veinte años, con la carrera cortada; en mal predicamen­
to con el monarca á cuya munificencia debía mi educación y empico; 
expulsado de mi regimiento, y separado acaso para siempre, de la 
que adoraba, confieso que era carga harto pesada para mis débiles 
hombros. ¿Quién había dado cuenta á la superioridaJ de lo ocurrido, 
desUgnrándoIo además. pues que en realidad en cnanto á mi nunca 
hasta entonces hubo motivo de queja? ¿Qué mano poderosa había en 
la corte para que, apenas cometida la culpa, cayera sobre nosotros 
el rayo del castigo? ¿Cuál era el protector invisible y desconof Moque 
mitigó para mi la severidad del Rey, y que me ofrecía rehabili- 
tarmeT ¿Por fin qué recompensa era la que se me ofrecía? Tales 
m n  las dudas que me asaltaban y á que ni entonces, ni mu­
cho deepues, pude dar solución. En cuanto á la carta de Sotopardo,

la esplicacion me pareció fácil; don Cárlos era el amante de Matilde, 
y celoso de m i, quiso al partir prevenirme de manera que nunca 
pudiera ocurrirseme la idea de suplantarle. ¿Pero y Matilde misma? 
Mis ojos habían visto, y con todo algunas veces el exceso de la pa­
sión me hacia dudar hasta de aquel tan triste como irrecusable testi­
monio.

__Tal ve: ( solia decirme el pensamiento) tal vez supo Maiilda
que debíamos batimos al siguiente dia, y por evitarlo llamó 4 dou 
Cárlos, arriesgando hasta su honor. ¿Se ríen Vds.? jAy señores, quv 
no se renunúa fácilmente i  esas primeras ilusiones de la vida , no 
se consiente sino en el último extremo, en convertir ai ente ideal 
que nos forjó la fan ta^  en una mujer cualquiera, y mucho menos en 
una mujer detestablel Comoquiera que sea el exceso de mí bueaa 
fé, en vez de mitigar mis penas, Las aumentaba, pues los intervalos 
en que me persuadía de la inocencia de Matilde, eran como aquellos 
cordiales que se daban á las vlciimas del tormento, para que con las 
fuerzas recobrasen la facultad de padecer.

Las amenazas de Mendoza me parecieran harto naturales para 
dudar de su sinceridad, y las ofertas de mi Coronel, aunque sentidas, 
de todo punto inútiles por el momento. Asi mi estado moral contri­
buyó DO poco á prolongar la convalecencia; mas con todo eso, ni 
mes de leídas las cartas de que vamos hablando, me hallé ya en ilis- 
poskiOG de montará caballo y ,por coitsiguieote, de emprenderla 
niarcba al lugar de mi deetierro.

(Continuará.)
PalMClo os L4 ESCOSURA

UN CUENTO DE AMORES,
BKurro

POR D. JOSE z o R a a u

T

í .  a i  m m  gbcu k  o t m .

(CoKliaicn.)
m .

L a  C ica .

Cubre la tierra y loa aires 
De temerosa pavura,
La tétrica soMrana 
De las tinieblas profundas.

Entre apiñados cel^es 
Que con su sombra la enlutan
Y sm una sola estrella 
Que daia á su lado luzca ;

Fanal pálido y sin brillo,
Cnal la llama moribunda 
De dísUnlisimo faro.
Sigue su curso la luna.

Duerme tranquilo el magnate 
Sobre so lecho de plumas;
T en su mal gergon el pobre 
Acaso en sueños se burla

Del cansancio y la fatiga 
De! Mo y del hambre ruda,
Y at despertar ; infehee!
Le aguardan nuevas angustias.

Todo duerme ó todo calla,
Y ni una mosca nocturna 
Viene á turbar cwi su vuelo 
Aquella calma profouda:

Cuauio i  deshora, embozado 
Por la callejuela oscura ,
Sube un hombre, con pisadas 
Que á duras penas se escuchan

Mas de aquella misteriosa 
Casa, al llegar á la altura. 
Paróse la sombra viva 
En actitud de quien busca;

Y luego, cual si en las hcmdas 
TíDícbias que lo circundan 
Mirar pudiesen sus ojos,
Y librarie de sus dudas;

Desembozóse, apoyando

Contra la pared vetusta
Los hombros, mientras las manos
Con suma destreza pulsan

Una española vihuela;
Y con voz de gran dulzura,
Tal de la noche callada 
El hondo silencio turba;

cFibr-del-AIba, encantadora, 
l^ e sc ed e s  en hermosura 

La del día; 
llye,del alma señora,
Q  canto de mi amargura 

Y agonía.

I

Despierta, señora mia,
Oye el acento angustiaílo 

De mi queja;
O muerto me hallará el día, 
Contra los hierros clavado 

De tu reja;

Despierta, mi bieu...> Y el canto 
Dul enamorado espira;

Que en lo oscuro,
Con crudo, celoso espanto, 
Moverse otra sombra mira 

iunto al muro.

V arrojando el íastrumento.

i n

P' t
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Y fequirieodo la espada 
Decidido;

Vá mas lijfcro que el vienlo 
Contra la sombra callada,

Sin ruido.

- iO u ién  Tá? ¿quién«s él? ¿qué busca? 
Pregunta la voz sonora 

Del amante;
—Pregunta es esa muy chusca 
Señor don Pedro; en mal hora 

Vuestra errante,

Estrella os trajo á mi nido.
Que vo dia y noche velo 

Mi tesoro.
Y cuidad que no descuido 
I  sostendré contra el cielo

Su decoro I

—Su padre sereis^ sid duda,
Y 4 tai nombro mi corage

Me abandona:
Por eso mi lengua muda 
No responde 4 vuestro ullrage...

—Quien Wasoiu

Como vos, de bien nacido ,
De valiente y generoso, 

no asi artero 
Del enemi» donnido ..
—Sellad el labio injurioso 

Caballero!

Si entre las sombras oísteis 
Cantar sentidas endechas 

A mi amor,
Nunca acúsame dchfsleis,
Ni herirme asi con sospechas 

De traidor.

Solo vos tenek la culpa 
Deste arrojo temerario 

Que os aíra -.
Sirva i  mi alma de disculpa 
Este volcan incendiario 

En que espira.

Fiel amaré hasta la mnerle 
A Flor-del'AJba, os lo juro 

Por mi nombre;
Que nada puede la suerte 
Contra el amor firme » puro 

De tal hombre!

—Os jactáis de caballero ,
Y asi labráis el desdoro 

De una dama •
Sin averiguar primero,
Cual cumple i  ruestro decoro.

Si ella os ama?

I Oh dou Pedro! sois muv moto 
las Vo 4 vuestra edad tenia 

Mas prudeneia; 
t  os declaro sin reboto.... 

iPerdonid al alma mia 
Su impaciencia!

¡Oídme solo na instante,
Y os doleréis es seguro 

De mi arnorl
—ISen: y de aquí en adelante
Me obedeceréis?-Lojuro 

Por mi hoowl

—•Venid jwes!» gritó el anciano 
Y de una íinteroa oculta 
Haciendo lucir los rayos 
Que las tinieblas alumbren:

CaPITULO II. 

I.

Esperanzas.

Abrió la ferrada puerta 
De la meiquina casticha, 
r  al portal angosto entraron 
Dejando las hojas juntas,

Detrás Yellet y él delante, 
Como dos sombras confusas 
Quedando la callejuela 
Muda como antes y á oscuras.

Como el cansado náufrago 
Que en tempestad bravia,
Lucha en las olas túrbidas 
Cercano i  la agonía;
Y ia impotente mano 
Esfuerza el triste en vano.
Mas que rendido trémulo 
De susto y de pavor;
Mas si de prwilo fúlgida.
De próiima ribera,
Brilla una luz, el ánimo 
Recobra que perdiera,
Y el brazo ya rendido 
Al mar tiende atrevido 
Nadando en curao rápido 
Al taro salvador;

Tal en el hondo piMago 
Del m «  de nuestra TÍia,
Cuando del mal la indómita 
Tormenta embraTecidl,
Ruge con fúria insana 
Contra la raza bumana,
Fluctúa el hombre, férvido 
Ansiando por morir.
Mas si i  deshora límpida 
Cual la nádente aurora,
Suree de pronto al mísero,
Del Bien anunciadora.
Iris de eterna alianza,
La plácida esperanza;
Con nuevo brío esfuérzase 
El triste por vivir!

Sin U dulce esperanza, compañera 
Del hombre, en este mundo engañador 
¡Luán poca la virtud, cuan poco fuera 
El gémo, á sostener nuestro valor!

Tó eres el don mas alto que del cielo 
La mano del criador hizo al mortal;
Todo perece en nuestro triste suelo.
Todo, menos tu influjo celestial.

Rija de Dios, de su bondad esencia 
tre s  blanda como é ,  como éi divina- 
Del sumo maniantal de su clemencia ' 
Brotaste pura fuente cristalina.

Bálsamo de! dolor incansolaile 
Brisa refrigerante en la agonía, 
t r e s  al poderoso y misemle 
Lo que á los campos es ia luz del dia.

La luz que alumbra, el ftiego fecundante 
Ln el cual la ereaeioD enardecida 
M  ostenta fuerte, hermosa y rozagante 
Llena de gracia y juventud y vida.

^ü tigo , alma esperanza, el mar del mundo 
AUMnsOT surcárnoslos mortales;

'" y  profundouo viven tus consuelos celestiales.

Y en el abismo del dolor eterno 
Mansión del tori» arcángel maldecido 
Si penetráras tú, no hubiera infierno;
Que solo es infeliz quien te ba perdido!

ti.

Espllcaeiones.

De la pequeña linterna 
A la Inz incierta y pálida,
'a n  entrambos cañileros,
Tellez detrás, delante Alba, 
y atravesando ei oscuro 
torredor y la empinada 
Escalera suben, ambos 
Sin hablar ni una palabra;
Que cuando los pensamientos 
Se enseuoréan del alma,

Como mas se siente entonces 
Menos entonces se habla.
Al ün el viejo una puerta 
Abrió, 7 en estrecha sala,
De muebles y colgaduras 
Bastante pobres ornada 
Entraron; y en una silla 
Dejando el viejo la capa,
V ofreciendo a Tellez otra,
Con dura y triste mirada:
—«Ahora bien, don Pedro, dijo,
>Ya escucho vuestras palanras.»
El joven, con gran mesura.
Aunque en voz robusta y ciara, 
Empezó de esta manera:
—«Cuando estuve en vuestra casa 
»De Villaidemiro, os dige,
•Según creo, por qué causa 
»Iba huyendo decidido,
»De amigos, familia y patria 
•Seis meses hará que aquella 
•Dama de régta prosapia ,
•Que mi padre, mas amante 
•Que cuerdo, me destinaba;
•Casó coa un archiduque 
•De la corte de Alemania;
•Y el mismo tiempo ha que os busco 
•Por los ámbitos de España.
•Anteayer volví á la corte 
•Llena de dolor el alma 
•Y al borde, por Diosos juro,
•De una acción desesperada;
•Cuando esta tarde, por dicha, 
•Descubií en una ventana 
•De esta casa al bien que adoro,
•Ami amor, á Flor-del-Alba!
•No queráis, pues, ser mas duro 
•Que la suerte: á nuestras ansias 
•Os rendid!»
„  , —iQ»ién... Yo, don Pedro,

•t.ometerla acción bastarda,
•De unirá sanp« eoeui^a 
•La sangre de mis entrañas?
•.Hat me conocísles, joven;
•Nunca perdonan los Albas!
• I antes prefiero ver muerta 
*.A mi Fior idolatrada,
•Que consentiri duro i^robiol 
•En que se unan nuestras razas 
—«Pero señor!»

, —«Nada escncho!»
—«Pensad.,.»

,  , —«Pienso que fuá baria 
•Mi bondad. ¿Queréis que olvide 
•Tanta sangre derramada?....»
—«Se derramó en buena guerra.
—̂ La fortuna hereditaria
•De mi Flor, que vuestros deudos, .v
—«Os la devuelven intacta •
—«¿Cómo?»

— «Mirad estas letra»;
•Para vos fueron selladas,
•Y detrás de vo» corrieron 
•Conmigo, por toda España;
•En ellas, el rey Felipe 
•Qninto , os devuelve su gracia 
•Vuestros títulos y honores,
•Vuestras haciendas y casas;
•Mi padre y yo esto pedimos 
•Para vos, al buen monarca;
•Ved si consentís ahora 
•En mi unión coa....»
p . . .  —‘Flor-dei-Alba:

•Dntómzosoal anctano,
•Fiar, Florl.....  Ven , muchacha,
•Despierta y vktete presto,
•Que gran sorpresa le aguarda!
•Sois todo un hombre Don Pedro! 
•Flor-del-Aiba! Flur-del-Alba!.

Bello es el ástro rey del claro dia, 
oe fisima su luz fecundizante;
BeUa es ia reina de la noche umbría 
Iton su pálida luz, su brillo amante- 
Pero mas beUa aun, mas seductora,
Es la Buger que el corazoa adora'
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B«I1q esci césped del|Qieso prado,
Helias son def pensil las gayas flores,
Y el campo Je la nieve, nacarado,
Y del iris los fúlgidos colores;
Mas mil veres mas belia, mas querida,
Ks la moger amor de nuestra vida!

Dulce es oir sonando en !i espesura 
Del céfiro la vos, como uo gemido,
Y el arrullo en que pinta su ternura 
La cariñosa tórtola en su nido,
Y el murmurio apacible de las fuentes,
Y el lejano mugir de los torrentes:

Y el rumor de las olas que golpean
l.a embarcación que en calma v i indecisa 
Cuando las lonas cándidas flamean 
Al blando soplo de espirante brisa; 
Mientras allá en la popa el marinero 
Alza al cielo su canto lastimero.

Y el canto de los tiernos ruiseñores,
Y el conñiso balar de los ganados,
Y la voz de espertisimos cantores
Al compás de instrumentos acordados;
Y las primeras voces de cariño
Que trémulo pronuncia el tierno niño:

Y el cantar que compone mil cantares 
Confuso , inesplicable en su armonía,
Que la tierra y los vienh» y los mares, 
Alzan aJ creador al fin del día....
Pero mas dulce aun. mas accHiiada,
Nos es U voz de la muger amada.

Grato al altivo corazón del bombre 
Es ganar por si mismos fama y gloria; 
Muy grato es escribir su propio nombre 
En el eteno libro de la historia;
Grato es nacer en elevada cuna,
Gratos son el poder y la fortuna:

Gratísimo es salvar iu n  fiel amigo 
Que á nosotros clamó eo su mal andanza; 
y aun mas grato humillar á un enemigo, 
Que inmenso es el placer de la venganza ; 
Pero es mas grata aun y apetecida 
La posesión de Ja muger querida I

;Amor, amor del alma inmaculado, 
Raudid copioso, en la virtud fecundo, 
Don del omnipotente, el mas preciado. 
Sumo poder, generador del mundo I 
¡Cuán feliz quien de ti no desespera 
A la mitad de la vital carrera I

Tú solo siembras de olofosaa flores 
El áspero sendera de la vida:
Al qne sostienes tó, igné los rigores 
Son de varia fortuna, maldecida,
Si basta á gnareeerie el seno amante 
De la muger, en su ftivor constante?

.  IV.

A las voces del anciano 
Acudió Flor, presurosa,
Y al ver á Tellez, el alma 
De placer llena y zozobra,
Quedóse estática, muda,
Entre risueña y llorosa.
Turbado también Don Pedro 
Al ver la muger que adora, 
Presentarse ante su vista 
Mucho mas que antes hermosa, 
Allá entre dientes balbucía
De politka una f ( ^ u la ;
Hasta que el viejo, impulsando 
Suavemente á su hija absorta,
Dijo al dichosa mancebo;
—«I ¥ bien I j abraza á tu esposa !•
Y las dos almas amantes,
Que el placer casi acongoja, 
Creyendo un sueño su dic^a,
A uo tiempo ríen y lloran;

Sus alientos se coniunden,
Sus lábios casi se tocan.
Mientras quo el prudente viejo 
Conociendo que incomoda,
Vuelto á las pobres paredes,
En sordo y ciego se torna.
—«lAyTellez!»..-.

—• ¿Por qué suspiras?» 
•—(Aqueüa mansión dichosa 
»En que por la vez primera 
>Te VI...

—«Qué?»
—«No es nuestra ahora.»

—«Por qué?»...
—«Vendióla mi padre».... 

—•Mas la compró otra persona,
■ ¿Quieres volver?

—iSiesagena».,..
—«¿ Y si esa razón no importa?»
—« ¿Cómo así? »

— «Porque es de un dueño 
•Que con el alma te adora!»
— > Qué? el castillo?»

—«Y sus terrenos 
iSott tu regalo de boda.»
—• ¿Iremos lUá?»

—«Muy presto.»
— «Cuando?»

—«A la próxima aurora!»

c o n e l iu lo u

Serena, embalsamtda, fresca y pura. 
Es del florido abril una mañana;
El padre Sol de la celeste altura 
Con magostad esplende soberana;
Y el aura que se queja en la espesura,
Y de avecillas mil turba galana 
Que pía blandamente entre las flores, 
Celebran la estación de los amores.

¡Salve, tres veces salve, primavera, 
ÉstadoQ del amor, yo te saludo I
ÍCuánto! ¡ayl por 6 esperando desespera,

1 méndigo infelice que desnudo 
Juzga eterna del tiempo la canera,
En los rigores del invierno crudo;
Y á tu dulce calor vuelve á la vida,
Y e) duro padecer acaso olvida.

Tú vistes con tu manto de verdura 
El monte y la llanura, el bosque y prado, 
Devuelves a] arroyo su tersura, *
AI céfiro su aliento embalsamado;
Tú en nuestro corazón de la ternura 
Vivificas d  fuego ya apagado;
Que al presentarse mi estación querida 
Vuelve el mundo al amor, vuelve á la vida!

Yo te salado, si; mi humilde acento 
Se pierde eo la vastísima armenia,
Que alzan la tierra, el mar y el v a ^  viento 
Cuando destierra el sol la noche umbría;
I Cuán grato es escuchar aquel concento 
Que al esmrar del moribundo dia,
Alza á su Dios la creación entera,
Grata por t í , mi gaya primavera 1

Todo tiene una voz: el bruto, el ave,
Las ramas y las Sores y el capullo;
Mugen dei mar las olas en voz grave,
La fuente en [dacidisimo murmullo;
Allá en las lonas de la inquieta nave 
Espira de la brisa el blando arrullo,
Y al cielo aznl en múltiple sonido 
Del canto univesal sube el ruido.

Era de abril florido una mañana 
Serena, embalsamada, fresca y pura, 
Y entre fajas de azul y de oro y grana 
Brillaba el padre Sol en el altura:
La clara fUente que entre guijas mana 
De una verde enramada en la espesura, 
De guija en guija alegre va saltando 
Grato cor á la campiña dando.

Y luego serpeando se estravia 
Por tortuosa y áspera vereda.
Volviendo á aparecer só la sombría, 
Copuda y amenísima alameda
Que hácla un palacio fastuoso guia 
Semi-oculto en la (. rtil arboleda,
Y cuya planta el bosque asi domina 
Como eíroble á la frágil claveüini.

Y encerrado en un marco de esmeralda 
No lejos del espléndido castillo,
De un empinada c e m , en la ancha falda, 
Se mira un pintoresco pueblecillo:
Y en la cima dei cerro, y á la espalda 
Del pueblo, contrástando en lo sencillo 
Con el solar altivo castellano,
Pobre se mira alzar, templo cristiano.

Modesto, pero limpio:— en la blaucura 
De sus tapias, imagen muy sencilla 
De aquella relipon sublime y’pura 
Que predicó el cordero sin mancilla;
En cambiantes vivísimos fulgura 
El sol vivificante de Castilla,
Proyectando en los árboles añosos 
Que le cercan, mil discos luminosos.

El cerro y la llanura, cuanto abarca 
La vista en derredor, surge lozano 
En la antes aridísima comarca 
De aquel rincón del suelo castellano:
Llano y monte y castillo la honda marca 
Llevan de alguna poderosa mano 
Que mostrárseles quiso protectora,
Dé su aotiguo esplendor restauradora.

En tomo del castillo, eu mil cañadas 
Murmuran las corrientes cristalioas, 
Que corrían en túrbidas quebradas 
U ápoco;— rubicundas clavellinas. 
Pálidas azucenas nacaradas, 
Renimculos y rosas purpurinas,
Cercan en derredor las mansas fuentes 
Mirándose en sus linfas transparentes.

Por bajo los espesos emparrados,
Y á la sombra de amenos bosquecillos 
De mirlosolorososygranados,
Goigean mü pintados pajarillas;
Triscan sobre la yerba de los pradoa 
Balando los inquietos cabrítiilos,
Mientras tendido en la esmaltada alfombra 
Los v i^ a  el pastor allá en la sombra.....

Y allá del cuadro en el fondo 
El castillo se dibuja,
Cerrando la perspectiva 
Con su imponente estructura,

De su puerta, cuyas hojas 
Hasta entonce esta'ban juntas, 
Enlazadas de las manos 
Salen basta dos figuras

Un galan son y una dama.
Esta de rara hermosura;
De aquel la morena faz 
Benigna á un tiempo y adusta.

Revela un pecho animoso
Y un sima toda tcrnurai
Y ei. -u talle compitienao 
Van tuerza y gracia conñisas.

Cuán hermosa es Flor-del-Alba! 
Cuán estrema es la apostura 
Del enamorado esposo I 
Cuánta de ambos la ventura I

Andando van, y ni miran 
Las flores, niel canto escuchan
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r>e las trilladoras a v « ,
Que suena entre ia espesuM.

SEMANARIO PINTORESCO ESPAÑOL.

I'ni) al «tro se contemplan 
Con ateneion tan pmrunda, 
Que al mirarlos se diría 
Que son dus almas en una.

Apova Flor en el cuello 
fie Teilea la diminuta 
Mano, mientras él rodea 
■Ion el brazo su cintura.

Huruedeeídos los ojos,
.^o Clin láCTÍma? de anjustia. 
Sino coa «I dulce Ilaoto 
n.’l amor v la ternura.

Y sus libios se sonriío
Y por besarse se buscan,
Y ella se embriaga en su amor,
Y él se embriaga eo su heruiosuo.

Mieulras ipue allá entre la sombra, 
La faz del anciano ocuila,
Al contemplar tanta dicha 
De gozo se desarruga.

Y en tanto el sol prosijtiiendo 
Vi en su carrera recunda,
Al través de una mauana 
De abril, aromosa ypura.

FLN.

D io s  t e  a y a d e .

Antigoamenle el estomudu era un signo augural. seleeonsideraba 
con» un buen presnpo. Los pactas decian, hablando de to a  mueer 
hennoM, que los ángeles hablan estornudado en su uariiniento Des­
pués, los estornudos por ia mañana al salir de! lecho, eran mirados 
como un mal presagio. Era menester eotonees, para destruir suefec- 
lo TWTerea i  acosUr é ponerse á comer.

Aunque Plinio dice que Tiberio fué el primero que qniso ser sa­
ludado cuando estOTnudira, es incontestable que los griegos'espresa- 
lan  alguno de sus buenoo deseos en tales casos. La fórmula de Ij Im 

, era esta generalmeote: .Que Jipiie, «  ¿
w  asista.. Fórmula que han adoptado también los Crisüanos, susti­
tuyendo el nombre de Dios al de Júpiter. ’

,  ’ ""i «' « y  estornuda, los
:i “ “ y

En e !  MonoBiotapa cuando estornuda el soberano, los aue están

i „  a u ' , „ . .  . f I

PENSAWESTOS VARIOS DE LS AlIOB AXÓMUo.

San Gregorio hace del hombre la siguiente pintura.
«Ej  un compuesto de todo lo mas raro v estrañd qu, hav en la 

ualuraleia, es desemejante í  si mismo; es unamezcUde calidades 
iiiortaies é inmortales, su cuerpo está expuesto á mii géneros de en i 

w'**®'?** ’ mantiene su vida devora su propia !
substancia, tan luego como le faltan ios alimentos para mantenerla- , 

i*®"® ocupa, el trabajo le añil ■
q ua, SI ayuna, el hambre le consume; si come, los manjaresle' 
cargan; la sed le seca; el esceso de beber le entorpece; el sueño le '

rá d e ; las Tigilias le fatigan; el frío le pasa; el calor le ahoga; el
almo de una incomodidad le conduce en breve á otra..

«Los libios—decía Alfonso, rey de -Aragoo—son entre mis con­
sejeros los que mas me agradan , porque ni el temor m la esperan­
za les impiden que me digan lo que debo hacer..

I Es-Tibia una dama á su amante, en un acceso de cólera, creréa- 
I dose ofendida, y le dec¡a:-.;Picoro.'.r.Si «  puáuran ew ní.'rte.
- pakií , lú no feerios míj cario* »ino con tos ttfaliat.

I Hay tres géneros de ignorancia: «w« rafcer; «abermal lo q u e ti
sabe; p «abec Mra cosa de {o que se debe saber..

¡ Decía un sujeto, hablando de los ensueños y transformaciones 
I que r'l Aobiaeido el Brrern de oro,' y esdamó una señora que le oía: 

*£s Ituíimti que boya V. perdido lo dorado.

Entrando Ctasauboa ea la Sorbona, le dijerQu luoslríndole la sala
de las conclusioaes; < Coairodenloi aüoi hace que se dispula aguit_
Yaí cabo de lamo liemj», pregunto é l , ¿que se »o decidido.»

E! comercio es el arte de robar ios bieues ágenos etm permisi 
dé las leyes.

Perder la juventud, la hermosura y las pasiMes ó afectos,e* 
ciertamente desgracia; por eso muchas mugeres se hacen devotas á 
los cincuenta años,

Los grandes imperios han empezado todos por barracas, y las 
potencias marilinias por barcas de pescadores.

tuya cabeza se sirve con feliz ha- 
i n j u s í i c U s S ‘“ ÍTAndes

Desde los antiguos romanos hasta el presente, no hav un pueblo 
que se haya enriquecido con las victorias.

SOLUClOS DEL GEBOCLIFICO PCBLiCADU E.V EL St'K. AMERIoa.

i a  m u erte  d e  los g ra n d e s  ho m b res h a  sido sensiU e  
en  todos tiem pos.

■«c*. ¡ «UhUemieula «p. dvl 8ea.,.,.o  gniunuco ,  i ,  u  j .  „ «
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